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INTRODUCCIÓN

El desarrollo que han adquirido en nuestro tiempo los Medios de comu-
nicación es un hecho que ofrece a la sociedad considerables posibilidades,
pero también nos plantea a los ciudadanos importantes desafíos de naturale-
za social y ética.

El entorno mediático ha adquirido en la última década una importancia
muy notable en la sociedad y en la vida de las personas. Los Medios son entre
nosotros una especie de ecosistema, un componente clave que define el con-
texto de nuestras vidas. Actúan en la sociedad configurando un ambiente,
envuelven la vida de los individuos e influyen en ella de manera significati-
va. Constituyen una dimensión básica, es decir, fundamental en el proceso de
socialización de la persona a lo largo del ciclo vital. Su carácter básico sub-
siste, principalmente, durante la etapa infantil y juvenil. Hoy más que nunca
representan una constante en la vida cotidiana de los niños y los jóvenes. En
una palabra, la atmósfera mediática, la comunicación a través de los Medios,
domina la estructura social contemporánea. Afecta a todas las capas de la
población, con singular incidencia sobre la infancia.
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Este ambiente mediático que explica, en buena parte, aspectos importan-
tes de nuestra vida creando mentalidades y modelando conductas, que tanto
condiciona el mundo de los niños y los jóvenes, es una realidad que sólo se
comprende bien si se tienen en consideración un conjunto de factores inte-
rrelacionados. Entre esos factores adquieren una particular importancia -más
aún que los mensajes específicos o cualquier otro elemento aislado- el flujo
continuo de información, la estrategia de actuación de los Medios en relación
con el entorno social, y el campo de perceptibilidad (percepción y conoci-
miento) que estos representan para los individuos y los grupos.

Debido al fortalecimiento y a la impronta que han adquirido los Medios en
los actuales contextos sociales, aquellos se han convertido en una especie de
“organismos” intervinientes en la educación de los ciudadanos. En este terreno
la televisión juega un papel predominante. No es sólo un instrumento de entre-
tenimiento, sino un referente clave dentro del proceso de socialización y per-
sonalización del individuo. No es de extrañar, por lo tanto, que en determina-
dos sectores de la población exista una preocupación cada día más consolida-
da frente a un panorama mediático (audiovisual) que tantos efectos y repercu-
siones tiene entre los públicos, especialmente en lo que se refiere a la sociali-
zación, personalización y educación de los niños, adolescentes y jóvenes.

No obstante, el entorno audiovisual, como expresión particular del
ambiente mediático -entendido dicho ambiente como “marco vital” de
influencia en la dinámica de los procesos sociales- no constituye un “hecho
natural”, antes bien es el resultado de unas estrategias y conductas indivi-
duales, institucionales y sociales. En consecuencia, la utilización de los
Medios puede tener efectos positivos o negativos. Y aunque pensemos –como
reza un dicho popular- que los Medios “provocan la lluvia y el buen tiempo”,
no se trata de verlos como “fuerzas ciegas” incontrolables. Los Medios tie-
nen un carácter instrumental y como tal no son nada por sí solos, es decir, al
margen de la intervención o del control que sobre ellos puedan ejercer las
personas. Siendo verdad que los actos de comunicación producen muchas
veces efectos inesperados, son las personas quienes eligen hacer uso de los
instrumentos de comunicación de una manera o de otra, para un fin o para
otro, para bien o para mal.

El entorno audiovisual es, por lo tanto, modificable y permite recrear
otros modelos y otras formas de actuar, de manera que tanto la configuración
y la estructura de los Medios como los contenidos y estrategias (políticas,
económicas, etc.) de la comunicación se ajusten a las verdaderas necesidades
sociales y se correspondan con el sistema de valores que de éstas se derivan.
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En todos los campos (económico, político, cultural, educativo, religioso, o
del entretenimiento) los Medios pueden ser pensados y utilizados para edificar
y sostener la comunidad humana, salvaguardando el bien integral de los indivi-
duos y los grupos, o, por el contrario, pueden ser utilizados para impedir o fre-
nar el verdadero desarrollo de una colectividad o el de alguno de sus miembros.

De lo dicho hasta ahora se desprende que la relación con los Medios plan-
tea la necesidad de abordar seriamente la cuestión de la educación en el uso
responsable de los mismos. Este asunto constituye un desafío de naturaleza
social y ética si tenemos en cuenta lo que representa el entorno mediático en
los actuales contextos sociales. 

El argumento ético de la educación en los Medios aplicado específica-
mente a la construcción del medio televisivo, a lo que son sus contenidos y
estrategias de difusión, al alcance social que tiene o a las consecuencias que
se derivan de su consumo, lo concretamos aquí en los siguientes apartados:
1) el consumo de la televisión y sus efectos en la población infantil; 2) una
propuesta de carácter ético y educativo en aras al consumo responsable de
este Medio; 3) el compromiso que pueden asumir aquellas instancias o par-
tes implicadas socialmente en la creación de un buen entorno mediático, des-
tacando sobre todo el papel que pueden desempeñar los padres ante el con-
sumo audiovisual que practican los hijos.

El material que hemos seleccionado para abordar -lógicamente de forma
muy sintética- las cuestiones señaladas procede de instancias diversas. Aun-
que la impronta científica de estos materiales es diferente, concuerdan, sin
embargo, en algunos análisis y conclusiones importantes. Así, el primero y
más importante “material para el análisis” lo constituye el Libro Blanco: la
educación en el entorno audiovisual, un excelente estudio elaborado por el
Consejo del Audiovisual de Cataluña (CAC), publicado el año 20031. Otra
serie de textos lo conforman distintos documentos eclesiales publicados por
el Vaticano durante el pontificado de Juan Pablo II, o surgidos desde alguna
de las Conferencias Episcopales y otras Comisiones encargadas de asuntos
relacionados con el ámbito de la información y la comunicación.

En todos estos documentos aparece una misma inquietud y voluntad:
abrir nuevas perspectivas en la creación de un entorno audiovisual favorable
a los ciudadanos, particularmente en lo que afecta a la educación de los niños

1 Utilizo el texto publicado en Quaderns del CAC, número extraordinario, noviembre 2003,
págs. 1-117.
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y jóvenes. Un entorno que responda a las exigencias cívicas y éticas de nues-
tra sociedad, que comprometa a todos los sectores implicados (productores,
usuarios, etc.) en la labor de convertir los Medios en mecanismos que salva-
guarden la dignidad de las personas.

EL CONSUMO DE LA TELEVISIÓN EN LA POBLACIÓN INFANTIL

Algunas evidencias

Es verdad que los Medios ocupan, como decimos, un lugar cada vez más
importante en la vida de los niños y de los jóvenes. Pero, ¿de qué Medios se tra-
ta concretamente? Al hablar del uso que hacen de los Medios este sector de la
población nos queremos referir en particular al consumo de la televisión. Algu-
nos datos nos ayudan a entender, de manera muy esquemática, esta realidad:

a) Según los datos de audiencia registrados en los últimos años en Espa-
ña, actualmente un niño (una niña) de entre cuatro y doce años de edad con-
sume de media casi 1.000 horas de televisión al año.

b) Estos niños dedican al año 30 horas más a ver la televisión (990 horas)
que a lo que supone en su conjunto la presencia en el colegio y la dedicación
a las tareas escolares (960 horas). El consumo de televisión entre la población
infantil supera al de cualquier otro bien o servicio2.

c) El tipo de televisión que ven los niños se refiere, paradójicamente, a
contenidos y programas destinados a los adultos, aparte de algunas emisiones
específicamente infantiles (series de dibujos animados).

d) Las franjas de mayor consumo son las que transcurren entre las 21 y
las 24 horas (“prime time”).

e) Este consumo se caracteriza por ser un consumo “extenso” (más de
tres horas al día como espectadores de televisión, o unas treinta horas sema-
nales); “continuo e intenso” (a lo largo de casi todos los días del año, pero
incrementado los fines de semana); de ordinario “sin participación de los
adultos en el tiempo mediático de los hijos” y “sin control familiar” (con fre-

2 CEACCU, ¿Pantallas amigas? Niños y niñas ante el consumo de televisión y de nuevas tec-
nologías, en www.ceaccu.org (19.05.2006).
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cuencia los niños ven solos la televisión, aumentando su autonomía y liber-
tad de acceso a los contenidos televisivos); basado en su mayor parte en “pro-
gramas de adultos” emitidos por los canales generalistas (los niños no dife-
rencian entre ‘televisión para niños’ y ‘televisión para adultos’).

f) La producción audiovisual y la oferta de programas específicamente
orientados al público infantil está disminuyendo y en algunos casos es inexis-
tente, con las consecuencias e implicaciones que esto conlleva, sobre todo
porque no se está aprovechando una oportunidad educativa3. 

g) El contexto familiar, el grado de formación de las personas o el
ambiente sociocultural influyen de forma significativa en las condiciones en
las que se da un determinado tipo de consumo televisivo. (“No todos los
menores y jóvenes viven en contextos que aseguren un contrapeso adecuado
del potencial de los Medios de comunicación, es decir, un contexto familiar
atento o una actitud familiar crítica”)4.

Para la mayoría de los niños, ya desde los primeros años de vida, el inte-
rés que despierta la televisión y su relación con este Medio supone una expe-
riencia que llega mucho antes de que tenga lugar el primer contacto con el
colegio y el comienzo del aprendizaje escolar.

Los niños aparecen como “espectadores adultos” en el consumo habitual
y abusivo de un Medio que se convierte, por su permanente y singular
influencia, en la principal vía para la socialización y el aprendizaje de unos
valores5. La televisión constituye un extraordinario punto de referencia en el
campo de las expectativas vitales, sin que los padres o el colegio sepan cómo
integrar en ese universo la transmisión de sus propios conocimientos y valo-
res. Es así como los Medios entran con frecuencia en la vida de estas perso-

3 Libro Blanco, Op. cit., 39-50.
4 Libro Blanco, Op. cit., 26. 31-33, 65-66. Loc. cit., 26.
5 En 1980, con motivo de la celebración de la Jornada Mundial de las Comunicaciones Socia-

les, el Papa Juan Pablo II subrayaba “la influencia creciente que los Medios de comunica-
ción, particularmente la televisión, ejercen sobre el proceso de socialización de los niños,
aportando una visión del hombre, del mundo y de las relaciones con los otros” (Juan Pablo
II, Mensaje  para la XIV Jornada Mundial de las Comunicaciones Sociales sobre El papel de
las comunicaciones sociales y la tarea de la familia. El Vaticano-Roma, 1 de mayo 1980). Y
en 1991, en la Carta Encíclica Redemptoris Missio (RM), el mismo Pontífice señalaba cómo
“los Medios han adquirido tal importancia que son, para muchas personas, el principal medio
de información y de formación; ellos guían e inspiran los comportamientos individuales,
familiares y sociales” (RM, nº 37).
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nas, sin que (apenas) tenga lugar la necesaria mediación orientadora de los
padres y otros educadores.

El tiempo dedicado por los niños al consumo de la televisión -sin con-
siderar el consumo de otros medios audiovisuales, tales como las llamadas
“nuevas pantallas” del ordenador o la consola usada para los videojuegos-,
lejos de abrir oportunidades para la participación y la mediación familiar
“está cercenando las posibilidades de relación entre padres e hijos, o, en
otros términos, mudando estas relaciones (…), sin olvidar que este fenó-
meno se inserta en un contexto más amplio marcado por una continua
fragmentación de la vida familiar (…). En general, lo que padres e hijos
tienden a compartir es el consumo de televisión. Y lo hacen en condicio-
nes de escasa comunicación entre ellos. Pueden hablar o discutir sobre la
selección de los programas, pero apenas sobre su contenido o caracterís-
ticas formales”6.

Riqueza y riesgo de los contenidos televisivos

Por el potencial que entrañan, los Medios son a la vez una riqueza y un
riesgo7. En lo que se refiere a los contenidos audiovisuales, estos instrumen-
tos pueden ofrecer oportunidades excepcionales, casi ilimitadas, para enri-
quecer la vida de las personas en el terreno de la información, la educación,
la cultura..., con todo tipo de efectos en las mentalidades y en los comporta-
mientos. Encontramos contenidos favorables en la construcción del ambien-
te mediático, pero también contenidos de riesgo que colisionan con el senti-
do básico de la educación.

“Contenidos de riesgo son aquellos que entrañan un peligro poten-
cial, tengan o no consecuencias directas en los comportamientos indi-
viduales, ya que, a la larga y considerados en su conjunto, pueden
resultar perjudiciales para la sociedad y la cultura en general”8.

6 Libro Blanco, Op. cit., 34.
7 Ver el Mensaje de Juan-Pablo II Los Medios: un riesgo y una riqueza (XXXVIII Jornada

Mundial de las Comunicaciones Sociales), El Vaticano-Roma, 23 de mayo 2004.
8 Libro Blanco, Op. cit., 28.
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Los contenidos de riesgo inciden de manera significativa en la educación
de los niños y jóvenes, y constituyen un serio motivo de preocupación para
padres, educadores, expertos y profesionales. El Consejo del Audiovisual de
Cataluña tipifica y define estos contenidos en diferentes categorías, al tiem-
po que identifica los riesgos derivados de cada uno de ellos. Clasifica una
serie de riesgos en función de los diversos contenidos9:

a) Contenidos violentos. Incluyen como riesgos la “des-sensibilización”
del espectador, que se habitúa a la violencia; “entender la violencia como una
solución”; que la violencia se ‘naturalice’ al presentarla como algo absoluta-
mente natural; o “asociarse siempre a la violencia del vencedor sin discerni-
miento moral de ningún tipo”.

b) Contenidos sexistas y racistas. Con los correspondientes riesgos de
“incorporar a la vida de los niños los prejuicios y actitudes sexistas”; “desa-
rrollar, justificar o legitimar actitudes xenófobas”; o el riesgo de “unir vio-
lencia, racismo y sexismo”.

c) Contenidos pornográficos. De ellos se derivan riesgos tan específicos
como el de “alterar la maduración normal de los niños”, o “deformar la visión
sobre el papel de la sexualidad en la vida adulta”.

d) Contenidos que incitan al consumo. Contribuyen a “potenciar la obse-
sión por el consumo”; a “entender el mundo como un mero objeto de consu-
mo donde todo es vendible y accesible”; o a “provocar frustraciones entre las
clases menos favorecidas”.

e) Contenidos que tienden a corromper el lenguaje y atentan contra las
normas de respeto al prójimo. Tienen como efectos “promover un lenguaje
simplista, sin articulaciones y sin matices”, o “quebrar la afabilidad en la que
se fundamenta la cortesía y el respeto”.

f) Contenidos que violan el derecho al honor, la intimidad y la privaci-
dad de las personas. Con ello puede suceder que los menores “no sepan que
la privacidad y la intimidad son esferas que pueden y deben preservarse”, o
que puedan “considerar normal la falta de respeto a la privacidad y la intimi-
dad”.

Todo este conjunto de contenidos de riesgo tiene efectos si no directos sí
acumulativos sobre las normas y los principios que orientan la conducta de
las personas en los diferentes ámbitos del vivir.

9 Id., 24-28.
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“Aunque es difícil hablar del efecto directo de los contenidos de
riesgo sobre los comportamientos personales, sí se puede hablar de
un efecto acumulativo que acabe degradando el contexto social y
cultural y, más especialmente, que produzca una total confusión y
desconcierto con respecto a los principios morales más fundamen-
tales”10.

Hemos dicho que los Medios pueden contribuir a la difusión de todo lo
que es bueno y verdadero, pero quizás la sociedad no se encuentre suficien-
temente informada o preparada para tomar conciencia de las influencias
negativas que la situación mediática actual puede tener en la población infan-
til. Las consecuencias que se desprenden de los contenidos de riesgo emiti-
dos por la televisión y que podemos aplicar también a las “nuevas pantallas”,
influyen sobremanera en la escala de valores y en la construcción de la per-
sonalidad del niño, tanto por lo que afecta a la formación de su mundo cog-
nitivo (imaginario mental) como por lo que afecta al desarrollo del campo
emocional y de las actitudes.

Además, los contenidos de riesgo tienen otro nivel de significado.
Adquieren una dimensión social, en el sentido de que contribuyen a la difu-
sión y sostenimiento de un entramado cultural, precisamente porque los
Medios hacen, como sabemos, una serie de propuestas en el campo de las
expresiones y significaciones culturales. Así lo manifiesta el Consejo del
Audiovisual de Cataluña:

“Los Medios –tanto en su estructura, como a través de sus conte-
nidos y de sus funcionalidades- vienen a constituir una de las princi-
pales bases de la cultura de nuestro tiempo. Proporcionan lo que algu-
nos han llamado el ‘imaginario social’, es decir las ideas y visiones
que circulan por nuestro mundo (…). Los Medios, a través del ‘imagi-
nario social’ que instalan, crean cultura y ofrecen y retroalimentan la
dimensión comunicativa de la cultura de nuestro tiempo”11.

10 Id., 28.
11 Id., 18. Respecto a la influencia que pueden tener los Medios en relación con las expresio-

nes y significaciones culturales, véase el siguiente documento: Un appel à l’éducation aux
médias, Déclaration des Évêques de la Comisión des Épiscopats de la Communauté Euro-
péenne (COMECE). Roma,  30 marzo 2001. Y también: L’Éducation aux médias. Reflexión
et invitation à l’action, Conférence des Évêques Catholiques du Canada (Commission Épis-
copale des Communications Sociales), 20 junio 1997.
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“Es posible hablar de efectos culturales que afectan, a nivel ‘macro’,
a niños y jóvenes, y hay que sostener que, aunque la sociedad establezca
mecanismos de compensación, control y equilibrio de los contenidos de
riesgo, la emisión permanente, constante y masiva de éstos no va preci-
samente en la línea de reforzar los aspectos de construcción de una con-
vivencia positiva, sino al contrario, de perjudicarla seriamente”12.

PRINCIPIOS ÉTICOS PARA UNA PROPUESTA EDUCATIVA EN EL USO RESPONSABLE

DE LOS MEDIOS

La importancia de la “educación en (los) Medios”

La educación en el uso de los Medios es una cuestión que se reclama des-
de el ámbito familiar, pero también desde otras instancias como la escuela y
demás instituciones educativas, Colegios Profesionales, Asociaciones de
Consumidores, Consejos Audiovisuales, Instituciones del Estado, Organis-
mos Internacionales, la Iglesia Católica, etc.

En 1999 la UNESCO sacó a la luz un Documento con el objetivo de ofre-
cer algunas orientaciones sobre la “educación en Medios”. El texto da pie
para abordar algunos puntos de interés:

Lo que se entiende por “educación en Medios” y el carácter que reviste

La UNESCO otorga un sentido muy genérico al principio que denomina-
mos “educación en Medios”. En primer lugar, lo enmarca en un contexto de
derechos y libertades en orden a garantizar la democracia:

“La educación en Medios es una parte del derecho de todo ciuda-
dano, en cualquier país del mundo, a la libertad de expresión y a la
información, y es un instrumento para la construcción y el manteni-
miento de la democracia”13.

12 Id., 26. 
13 UNESCO, Vienna Conference Educating for the Media and the Digital Age, 1999. Tomo la

cita del Libro Blanco, Op. cit., 57. 
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Por otro lado, lo refiere a la formación del sujeto en el uso y comprensión
de los Medios de comunicación:

“La educación en Medios capacita a la gente para la comprensión
de la comunicación mediática utilizada en la sociedad, y ayuda a
entender la forma en que los Medios operan, así como a adquirir las
habilidades en el uso de los Medios para comunicarse con los
demás”14.

Los objetivos y el campo de significación de una “educación en Medios”

Según la definición propuesta por la UNESCO, la “educación en
Medios” implicaría un doble objetivo: la formación de una conciencia crítica
y participativa del ciudadano en su relación con los Medios; y el compromi-
so serio y determinante por parte de los Medios, en especial las televisiones
públicas, con la educación del individuo. Esto supone una llamada a la res-
ponsabilidad de todos los sectores implicados, habida cuenta de lo que signi-
fica esta propuesta y el alcance que tiene.

“La educación en Medios, lejos de ser únicamente un aprendizaje
referido a los medios de comunicación como instrumentos, se convier-
te en una tarea ética y epistemológica de primera magnitud, que afec-
ta a nuestra conciencia como seres humanos y a nuestra faceta de ciu-
dadanos”15.

La conciencia crítica del ciudadano y el servicio al bien común de la
sociedad se constituyen, en última instancia, como fundamento y meta final
de una “educación en Medios”, lo cual, siendo un proceso que se desarrolla
a lo largo de la vida, puede contribuir desde ahora al desarrollo presente y
futuro de la ciudadanía.

“La educación en Medios no consiste solamente en la adquisición de una
actitud crítica personal. Esta educación se orienta también al bien común del
conjunto de la sociedad. Es una educación para la ciudadanía y la demo-
cracia. Puede contribuir a la formación de ciudadanos bien informados,
capaces de “tomar las cosas en su mano”, convertirse en agentes eficaces de

14 Id., 57.
15 Libro Blanco, Op. cit., 57.



El consumo de televisión: ¿cómo hacer uso de los medios de manera constructiva?

399

cambio, tomar decisiones racionales (en función de los elementos aportados
por los Medios) y participar plenamente en la vida pública a nivel local,
nacional y europeo.

Si, como sabemos, la lucha por la ciudadanía y la democracia se
sitúa en parte al nivel de las expresiones y significaciones culturales –en par-
ticular aquéllas que son propuestas por los Medios-, la educación en los
Medios representa una contribución muy importante para el futuro desarro-
llo de la ciudadanía y de la democracia”16.

Perspectivas de desarrollo de una “educación en Medios”

Es fundamental promover socialmente el compromiso por una “educa-
ción en Medios” dirigida sobre todo a la población infantil y juvenil. Pero
esto no es suficiente. También es necesario impulsar esta educación en los
diferentes estadios de la vida adulta. De ahí la importancia que tiene refle-
xionar acerca de esta educación permanente, para lo cual no es suficiente
ajustarse a la forma que reviste el aprendizaje tradicional en el aula.

No obstante, el Consejo del Audiovisual de Cataluña recoge en su Infor-
me un sentir generalizado a propósito de la relación que debería existir entre
la televisión y el ámbito escolar en aras a promover otro tipo de educación,
no sólo en lo que se refiere a la utilización de la “pequeña pantalla” sino tam-
bién en todo lo que supone el proceso educativo aplicado a la comunicación
y a los Medios de comunicación. Se trataría, entonces, de “rescatar el senti-
do moral de la educación” en todo su alcance17.

Desde los sectores educativos se reclama una “educación en Medios” que
promocione la formación de espectadores críticos, combata los estereotipos,
incentive a los más jóvenes a la participación, contribuya a potenciar un
aprendizaje en valores y que promueva, en fin, el espíritu de la convivencia
social18.

16 COMECE, Op. cit., (Punto 4 del Documento).
17 Libro Blanco, Op. cit., 17.
18 Con motivo de la XL Jornada Mundial de las Comunicaciones Sociales  de 2006, presenta-

da bajo el eslogan ‘Los Medios: red de comunicación, comunión y cooperación’, el Papa
Benedicto XVI en su Mensaje reitera la importancia que tienen la formación, la participa-
ción y el diálogo como pasos que deben darse para que los Medios supongan una presencia
constructiva en la sociedad y sirvan al bien común.
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Las perspectivas de incorporar al sistema educativo un proyecto de “edu-
cación en Medios”, desarrollado en todas sus facetas, son todavía muy limi-
tadas y escasas. Los pasos que se han dado hasta el momento se concretan en
tres áreas: dotación tecnológica a los centros educativos, formación del pro-
fesorado en el conocimiento de las nuevas tecnologías, y el intento de incor-
porar al currículo escolar de los alumnos algunos contenidos relativos a los
Medios de comunicación19.

El Libro Blanco del CAC concluye a este respecto:

“Ha de ser posible conseguir que los valores de la industria y del
mercado audiovisual no contradigan los valores del civismo y de la
sociedad democrática. Especialmente la televisión pública (…) debe
amparar, sostener y financiar contenidos acordes con estos valores
(…).

Se observa un divorcio entre la televisión y la escuela resumido en
los siguientes puntos: los valores que debe transmitir la educación no
son los que aparecen y se fomentan a través de la televisión; la iner-
cia de la pedagogía tradicional no suministra métodos adecuados al
nuevo entorno audiovisual; el consumo ilimitado de la televisión inevi-
tablemente dejará poco tiempo para el estudio o incluso para el des-
canso nocturno.

La superación de este divorcio debería tener en cuenta una buena
educación en comunicación audiovisual (…)20.

Por una ética en el uso de los Medios

La comunicación y los Medios, en cuanto canales de comunicación, son
realidades que deben ser pensadas y ordenadas teniendo siempre en el hori-
zonte la defensa de la dignidad humana. En otras palabras, la comunicación
y los Medios de comunicación deben crearse para las personas. Este es el
principio ético fundamental. Por eso, creemos que ha de ser aplicado a cada
uno de los tres niveles en los que intervienen los Medios: el mensaje, el pro-
ceso de la comunicación, y las cuestiones relativas a las estructuras y siste-
mas de la comunicación.

19 Libro Blanco, Op. cit., 57-59.
20 Id., 65-66.
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Los propietarios y los profesionales de los Medios no son los únicos que
tienen deberes éticos. También los tienen los destinatarios, el público que usa
y consume los Medios.

En este sentido, quizás el primer deber de los usuarios es el que obliga a
evaluar los Medios, o sea, discernir, ser selectivos y actuar responsablemen-
te. En este punto los padres y educadores (la familia y la escuela) tienen una
importante misión que cumplir, en orden a instruir y a formar a los niños y
jóvenes.

Más importante todavía que enseñar las técnicas en el uso de los Medios,
la educación en este campo ayuda a despertar el buen gusto por las cosas y,
sobre todo, adquirir un juicio moral correcto. Se trata, en suma, de compren-
der la importancia que tiene trabajar por algo que podemos calificar como
formación de las conciencias.

El Consejo Pontificio para las Comunicaciones Sociales (CPCS) se ha
pronunciado en los siguientes términos:

“Los padres tienen el deber de ayudar a sus hijos a saber cómo
evaluar y utilizar los Medios, formando correctamente su conciencia y
desarrollando su sentido crítico (cfr. “Familiaris consortio”, nº. 76).
Para el bien de sus hijos, así como para su propio bien, los padres
deben adquirir y poner en práctica sus talentos como espectadores,
oyentes y lectores prudentes, siendo modelos en la utilización de los
Medios dentro del hogar”21.

No hay que olvidar que los principios éticos y cuantas normas sirven para
orientar debidamente la conducta de las personas en otros dominios de la
actividad humana, deben aplicarse, en general, a las comunicaciones socia-
les. Los Medios no exigen una nueva ética. Reclaman aplicar a las nuevas
situaciones los principios ya establecidos y reconocidos. La ética aplicada al
fenómeno mediático no es un asunto que tengan que resolver en exclusiva
determinados expertos. Esta es una tarea en la cual cada uno de los afectados
y cada una de las partes implicadas (padres, educadores, colegio, productores
y propietarios de los Medios, Administración e instituciones políticas, etc.),
tiene su propia responsabilidad22.

21 CPCS: Éthique dans les communications sociales. El Vaticano-Roma, 2000. Loc. cit, nº 25.
22 Id., números 20 y 28.
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PADRES Y EDUCADORES FRENTE AL CONSUMO AUDIOVISUAL

Al principio de estas páginas se ha hablado de los Medios refiriéndolos a
un ambiente o entorno mediático creado en la sociedad, el cual incide per-
manentemente y de un modo funcional en el proceso formativo y en la socia-
lización del sujeto, en la educación cívica y moral de las personas, de mane-
ra particular en la población infantil y juvenil. Dicho ambiente puede “abrir”
o “cerrar” posibilidades en el terreno de la educación. Es así como los Medios
ejercen su influencia, aunque expresamente no lo reconozcan: “educando” o
“maleducando”. Y lo hacen con unos planteamientos y con una lógica que no
coincide con la lógica y las exigencias de una educación entendida en térmi-
nos convencionales23.

El papel de la familia en el consumo audiovisual

Los Medios de comunicación entran con frecuencia en la vida de los
niños y adolescentes sin la necesaria mediación orientadora de los padres y
educadores. Son estos quienes podrían neutralizar los eventuales efectos
negativos o valorar convenientemente las aportaciones positivas de dichos
instrumentos.

En general, los padres se preocupan más y están más atentos a velar
directamente sobre las amistades que frecuentan sus hijos que a ocuparse de
los mensajes que les llegan a través de los Medios (revistas, suplementos,
radio, cine, televisión, videoconsolas, Internet, etc.)

En la línea que venimos señalando24, recordamos que los últimos estudios
realizados en España revelan que la televisión, lejos de ser un factor margi-
nal, es el Medio más visto por la audiencia infantil y juvenil, con un porcen-
taje superior al 90% de penetración en este sector dentro de lo que represen-
ta en su conjunto la audiencia general de Medios. (Este porcentaje apenas
desciende hasta el 88,6 % entre la población de 14 o más años)25.

23 Libro Blanco, Op., cit., 17.
24 Ver epígrafe 1 (“El consumo de la televisión en la población infantil”: Algunas evidencias) 
25 Informe de AIMC (Asociación para la Investigación en Medios de Comunicación) sobre la

evolución que ha experimentado el consumo de televisión y otros Medios (diarios, suple-
mentos, revistas, radio, cine, internet) entre la población española en los últimos diez años
(1997-2006): Resumen del “Estudio General de Medios”, abril 2005 a marzo de 2006.
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Según confiesan muchos padres y madres, y así lo confirman algunos
expertos en el tema, la televisión dentro del hogar cumple la función de
“niñera electrónica” en muchos momentos de la jornada del niño, lo cual trae
como consecuencia una escasa participación de los adultos en el tiempo que
los hijos dedican a visionar, sin el necesario control, los contenidos televisi-
vos.

Por otra parte, la excesiva dependencia de la televisión impide con fre-
cuencia un contacto o relación más deseada entre los miembros de la familia,
bien participando de la conversación o de otras actividades.

Ante la influencia de algunos Medios de comunicación entre los niños
y adolescentes…, ante el uso individualizado y el aumento del consumo
televisivo o de las nuevas pantallas dentro del hogar, surge, como convic-
ción generalizada en muchas capas sociales, el sentimiento de que los
padres se ven incapaces para actuar frente a los hijos en el sentido que lo
desearían.

“Los padres y las madres tienen muy difícil, aunque lo intenten,
modificar o incidir con eficacia en el consumo televisivo de los niños
y adolescentes. Cuando los progenitores intentan incidir en este aspec-
to chocan con barreras de todo tipo: pragmáticas, psicológicas y con-
ceptuales”26.

De cómo sea la estructura familiar, los estudios alcanzados o el nivel edu-
cativo, cultural y económico de sus miembros, los hábitos, las rutinas y cos-
tumbres adquiridas, el espacio y la organización del hogar, o el tiempo que
los padres pasan en casa con los hijos, etc., de todo ello va a depender, en
gran medida, el comportamiento sobre el uso de los Medios en el interior del
hogar.

Pese a las dificultades que encuentran los padres, es incuestionable la
necesidad de una mediación familiar responsable a la hora de acompañar y
orientar a los hijos en el aprendizaje y en el uso de los Medios, valorando la
oferta y la calidad de los contenidos presentes en la programación, ya sea ésta
general o específica de las franjas infantiles. En estas cuestiones los padres
no deben ser neutrales, ni pueden comportarse como consumidores pasivos
imitando a sus hijos.

26 Libro Blanco, Op. cit., 34-35.
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Por lo demás, los padres no son los únicos a los que hay que reclamar
una responsabilidad en la gestión del consumo audiovisual. La llamada
afecta también a los productores, operadores, dirigentes y otros profesio-
nales de la industria televisiva, a quienes los padres deben manifestar lo
que son sus legítimas preocupaciones en este orden de cosas. Las cadenas
de televisión, ya sean de titularidad pública o privada, tienen una respon-
sabilidad pública, como es el servicio del bien común, y por eso no pue-
den ignorar una parte de los derechos e intereses que legítimamente recla-
ma la sociedad.

¿Cómo hacer uso de la televisión en el ámbito familiar?

Sabemos que la televisión modela opiniones, valores y modelos de con-
ducta. Puede enriquecer la vida de las personas pero también puede empo-
brecerla y herirla.

A la luz de las afirmaciones anteriores, la pregunta que ahora formulamos
nos permite establecer una relación directa entre “televisión” y “familia” lle-
vándolo al terreno de lo práctico. De este modo podemos ofrecer una serie de
criterios para la acción, en aras a definir de qué manera concreta los padres
(tutores y educadores) pueden orientar a los hijos en esa relación.

Si tomamos como punto de partida que los padres representan (o pueden
representar) un tipo de telespectadores con espíritu crítico, entonces se enten-
derá que deben participar activamente en la adquisición de los mejores hábi-
tos por parte de los hijos, a fin de que el consumo televisivo pueda conducir-
les a un verdadero desarrollo moral y humano.

En este orden de cosas, es posible señalar un camino con criterios y
actuaciones específicas. Pensamos en las siguientes:

a) los padres pueden establecer normas para regular el uso de los Medios
en el interior del hogar. Esto significa planificar, por ejemplo, sobre los pro-
gramas o sobre el tiempo que los hijos podrían destinar a ver televisión.

b) los padres pueden mantener una disposición activa o de atención a los
Medios, cultivando el espíritu crítico, no aceptando pasivamente cualquier
mensaje transmitido, antes bien juzgando su contenido y la forma en la que
se transmite.

c) los padres tienen la posibilidad de informarse previamente sobre los
contenidos de la programación, de manera que se pueda realizar una selec-
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ción más consciente, con mayor conocimiento de causa, de aquello que con-
viene o no conviene ver. Deben demostrar que es posible hacer un uso pon-
derado y selectivo de los Medios.

d) los padres deben hablar sobre televisión con los hijos, motivándoles a
restringir su consumo, dialogando acerca de los valores (cívicos, culturales,
éticos y morales) que subyacen a determinados programas.

e) los padres saben que incluso los buenos programas pueden ser reem-
plazados por otras fuentes de información, entretenimiento, educación y cul-
tura. 

f) los padres pueden unirse a otros padres y educadores, a expertos, al
colegio de sus hijos, a otros grupos, asociaciones, instituciones, etc., para
comprender el valor de la comunicación en los mejores términos posibles,
para formarse, estudiar y discutir los problemas, desafíos y oportunidades
que surgen en el uso de los Medios. Y para reivindicar los derechos de sus
hijos en este campo27.

La tecnología de la comunicación nos abre a nuevas situaciones y plan-
tea importantes retos en el entorno mediático. Es necesario, en definitiva,
promover una reflexión crítica que ayude a medir los efectos y, por
supuesto, las implicaciones éticas que conlleva la presencia de los nuevos
Medios en nuestra sociedad. Como vehículos de comunicación, de forma-
ción y de cultura, deben contribuir al progreso de la comunidad humana,
poniendo especial atención al desarrollo humano y moral de los niños y los
jóvenes.

Es responsabilidad de todos los ciudadanos, en el ejercicio de lo que
constituyen sus derechos y obligaciones respecto a los Medios de comunica-
ción, así como de las instancias sociales implicadas y de los poderes públi-

27 Algunas de las ideas expuestas en este último punto (“Padres y educadores frente al consumo
audiovisual”) están presentes en diferentes Documentos de la Iglesia. Entre ellos, los Mensajes
del Papa  Juan Pablo II difundidos cada año con motivo de la Jornada Mundial de las Comuni-
caciones Sociales. Destacamos los siguientes: Rôle des communications sociales et tâches de la
famille, Roma 1980;  Les communications sociales, pour une promotion chrétienne de la jeu-
nesse, Roma 1985; Televisión et famille: critères pour une saine utilisation, Roma 1994; Les
médias en famille: un risque et une richesse, Roma 2004. También el Documento publicado por
la Conférence des Évêques Catholiques du Canada, citado en nota 11. Examinando estos escri-
tos encontramos muchas semejanzas con las propuestas que se hacen desde otras instancias. Nos
remitimos a algunos de los estudios citados en el apartado de Bibliografía ( J.A. Aguaded, 1999;
Libro Blanco, 2003; CEACCU, 2004; G. Galdó, 2004; T. Núñez, 2005).
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cos, fomentar y defender modelos éticos en la creación, desarrollo y utiliza-
ción de dichos Medios.  Aplicándolo a la población infantil y juvenil, estos
modelos deben construirse a la luz de las enseñanzas y orientaciones recogi-
das en los textos normativos y deontológicos existentes que sirven para pro-
teger los derechos de la infancia28.
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